
LO QUE DIOS ESPERA DE SUS HIJOS IV 

 

EL SEÑOR QUIERE QUE VAYAMOS Y BUSQUEMOS A LOS 
QUE REALMENTE NECESITAN  
 
 
Luc 5:27  Después de estas cosas salió, y vio a un publicano llamado Leví, 
sentado al banco de los tributos públicos, y le dijo: Sígueme.  
  
Luc 5:28  Y dejándolo todo, se levantó y le siguió. 
  
 
EL BUSCAR Y MEZCLARSE CON LOS PECADORES PARA QUE SE 
ARREPIENTAN NO SIGNIFICA NECESARIAMENTE QUE PARTICIPEMOS DE 
SUS PECADOS COMO PENSABAN LOS RELIGIOSOS DE LA ÉPOCA DE JESÚS 
 
  
Luc 5:29  Y Leví le hizo gran banquete en su casa; y había mucha compañía 
de publicanos y de otros que estaban a la mesa con ellos.  
  
Luc 5:30  Y los escribas y los fariseos murmuraban contra los discípulos, 
diciendo: ¿Por qué coméis y bebéis con publicanos y pecadores?  
  
Luc 5:31  Respondiendo Jesús, les dijo: Los que están sanos no tienen 
necesidad de médico, sino los enfermos.  
  
Luc 5:32  No he venido a llamar a justos, sino a pecadores al 
arrepentimiento.  
 
 
 
 
 

A DIOS NO LE IMPORTA DE QUE NACIÓN 
SEAMOS, LO QUE LE IMPORTA Y LO 
MUEVE ES NUESTRA FÉ 
 
 
 Luc 7:1    
 Después que hubo terminado todas sus palabras al pueblo que le oía, 
entró en Capernaum.  
  
Luc 7:2  Y el siervo de un centurión, a quien éste quería mucho, estaba 
enfermo y a punto de morir.  



  
Luc 7:3  Cuando el centurión oyó hablar de Jesús, le envió unos ancianos 
de los judíos, rogándole que viniese y sanase a su siervo.  
  
Luc 7:4  Y ellos vinieron a Jesús y le rogaron con solicitud, diciéndole: Es 
digno de que le concedas esto;  
  
Luc 7:5  porque ama a nuestra nación, y nos edificó una sinagoga.  
  
Luc 7:6  Y Jesús fue con ellos. Pero cuando ya no estaban lejos de la casa, 
el centurión envió a él unos amigos, diciéndole: Señor, no te molestes, 
pues no soy digno de que entres bajo mi techo;  
  
Luc 7:7  por lo que ni aun me tuve por digno de venir a ti; pero dí la palabra, 
y mi siervo será sano.  
  
Luc 7:8  Porque también yo soy hombre puesto bajo autoridad, y tengo 
soldados bajo mis órdenes; y digo a éste: Vé, y va; y al otro: Ven, y viene; y a 
mi siervo: Haz esto, y lo hace.  
  
Luc 7:9  Al oír esto, Jesús se maravilló de él, y volviéndose, dijo a la gente 
que le seguía: Os digo que ni aun en Israel he hallado tanta fe.  
  
Luc 7:10  Y al regresar a casa los que habían sido enviados, hallaron sano 
al siervo que había estado enfermo.  
  

 
 
Mat 8:10  Al oírlo Jesús, se maravilló, y dijo a los que le seguían: De cierto 
os digo, que ni aun en Israel he hallado tanta fe.  
  
Mat 8:11  Y os digo que vendrán muchos del oriente y del occidente, y se 
sentarán con Abraham e Isaac y Jacob en el reino de los cielos;  
  
Mat 8:12  mas los hijos del reino serán echados a las tinieblas de afuera; 
allí será el lloro y el crujir de dientes.  
  
Mat 8:13  Entonces Jesús dijo al centurión: Ve, y como creíste, te sea 
hecho. Y su criado fue sanado en aquella misma hora. 
 

EL SEN ̃OR QUIERE QUE TENGAMOS UNA FÉ EN SU 
PALABRA QUE SEA FUERTE, QUE SE ARRAIGUE Y QUE 
TENGA RAIZ PROFUNDA EN NUESTRO CORAZÓN Y QUE DE 
ESA MANERA PRODUZCA FRUTO 
 
 
 
Luc 8:4  Juntándose una gran multitud, y los que de cada ciudad venían a 
él, les dijo por parábola:  
  



Luc 8:5  El sembrador salió a sembrar su semilla; y mientras sembraba, una 
parte cayó junto al camino, y fue hollada, y las aves del cielo la comieron.  
  
Luc 8:6  Otra parte cayó sobre la piedra; y nacida, se secó, porque no tenía 
humedad.  
  
Luc 8:7  Otra parte cayó entre espinos, y los espinos que nacieron 
juntamente con ella, la ahogaron.  
  
Luc 8:8  Y otra parte cayó en buena tierra, y nació y llevó fruto a ciento 
por uno. Hablando estas cosas, decía a gran voz: El que tiene oídos para 
oír, oiga.  
  
Luc 8:9  Y sus discípulos le preguntaron, diciendo: ¿Qué significa esta 
parábola?  
  
Luc 8:10  Y él dijo: A vosotros os es dado conocer los misterios del reino 
de Dios; pero a los otros por parábolas, para que viendo no vean, y oyendo 
no entiendan,  
  
Luc 8:11  Esta es, pues, la parábola: La semilla es la palabra de Dios.  
  
Luc 8:12  Y los de junto al camino son los que oyen, y luego viene el diablo 
y quita de su corazón la palabra, para que no crean y se salven.  
  
Luc 8:13  Los de sobre la piedra son los que habiendo oído, reciben la 
palabra con gozo; pero éstos no tienen raíces; creen por algún tiempo, y 
en el tiempo de la prueba se apartan.  
  
Luc 8:14  La que cayó entre espinos, éstos son los que oyen, pero yéndose, 
son ahogados por los afanes y las riquezas y los placeres de la vida, y no 
llevan fruto.  
  
Luc 8:15  Mas la que cayó en buena tierra, éstos son los que con corazón 
bueno y recto retienen la palabra oída, y dan fruto con perseverancia 
 
 
LA FÉ DE LOS HIJOS DE DIOS SE TIENE QUE MANIFESTAR  
 
TIENE QUE DAR FRUTO  
 
SI ESA FÉ NO DA FRUTO PUEDE QUE LO QUE PENSAMOS 
QUE TENEMOS DE DIOS NOS SEA QUITADO 
 
 
  
Luc 8:16  Nadie que enciende una luz la cubre con una vasija, ni la pone 
debajo de la cama, sino que la pone en un candelero para que los que 
entran vean la luz.  
  



Luc 8:17  Porque nada hay oculto, que no haya de ser manifestado; ni 
escondido, que no haya de ser conocido, y de salir a luz.  
  
Luc 8:18  Mirad, pues, cómo oís; porque a todo el que tiene, se le dará; y a 
todo el que no tiene, aun lo que piensa tener se le quitará. 
 
 
  
  
DIOS QUIERE QUE TENGAMOS FÉ PARA PODER 
AGRADARLO---CREYENDO EN ÉL  Y CONFIANDO QUE HAY 
RECOMPENSA  EN BUSCARLO 
 
 
 
 Heb 11:6  Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que 
el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que 
le buscan. 
  
 
 
POR LA FÉ SE OBRA ANTES DE VER LO QUE SE CREE 
 
 
 
Heb 11:7  Por la fe Noé, cuando fue advertido por Dios acerca de cosas 
que aún no se veían, con temor preparó el arca en que su casa se salvase, 
y por esa fe condenó al mundo, y fue hecho heredero de la justicia que 
viene por la fe. 
 
 
 
POR LA FÉ SE OBEDECE A LA VOZ DE DIOS 
  
  
Heb 11:8  Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar 
que había de recibir como herencia; y salió sin saber a dónde iba.  
  
Heb 11:9  Por la fe habitó como extranjero en la tierra prometida como en 
tierra ajena, morando en tiendas con Isaac y Jacob, coherederos de la 
misma promesa,  
  
Heb 11:10  porque esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo 
arquitecto y constructor es Dios. 
 
 
  
 POR FÉ SE RECIBE FUERZA Y SE RECIBE LA PROMESA 
 



 
 
Heb 11:11  Por la fe también la misma Sara, siendo estéril, recibió fuerza 
para concebir; y dio a luz aun fuera del tiempo de la edad, porque creyó 
que era fiel quien lo había prometido.  
  
Heb 11:12  Por lo cual también, de uno, y ése ya casi muerto, salieron como 
las estrellas del cielo en multitud, y como la arena innumerable que está 
a la orilla del mar. 
 
 
NO SIEMPRE SE OBTIENE LO PROMETIDO EN ESTA TIERRA, 
PERO SI PERSEVERAMOS EN ESA FÉ SOMOS APROBADOS 
POR DIOS 
 
  
  
Heb 11:13  Conforme a la fe murieron todos éstos sin haber recibido lo 
prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, y saludándolo, y 
confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra.  
  
Heb 11:14  Porque los que esto dicen, claramente dan a entender que 
buscan una patria;  
  
Heb 11:15  pues si hubiesen estado pensando en aquella de donde salieron, 
ciertamente tenían tiempo de volver.  
  
Heb 11:16  Pero anhelaban una mejor, esto es, celestial; por lo cual Dios 
no se avergüenza de llamarse Dios de ellos; porque les ha preparado una 
ciudad. 
 
  
  
LAS PRUEBAS SE PASAN CON FÉ 
 
 
 
Heb 11:17  Por la fe Abraham, cuando fue probado, ofreció a Isaac; y el 
que había recibido las promesas ofrecía su unigénito,  
  
Heb 11:18  habiéndosele dicho: En Isaac te será llamada descendencia;  
  
Heb 11:19  pensando que Dios es poderoso para levantar aun de entre los 
muertos, de donde, en sentido figurado, también le volvió a recibir. 
 
 
  
SE BENDICE A OTROS TAMBIÉN POR LA FÉ 
 
 



 
Heb 11:20  Por la fe bendijo Isaac a Jacob y a Esaú respecto a cosas 
venideras.  
  
Heb 11:21  Por la fe Jacob, al morir, bendijo a cada uno de los hijos de 
José, y adoró apoyado sobre el extremo de su bordón.  
  
Heb 11:22  Por la fe José, al morir, mencionó la salida de los hijos de 
Israel, y dio mandamiento acerca de sus huesos. 
 
 
 
POR FÉ SE HACEN COSAS DIFICILES Y SE VENCE EL TEMOR  
 
 
  
Heb 11:23  Por la fe Moisés, cuando nació, fue escondido por sus padres 
por tres meses, porque le vieron niño hermoso, y no temieron el decreto 
del rey. 
 
 
 
POR LA FÉ ESCOJEMOS UNA VIDA RECTA ANTES QUE EL 
PLACER Y LAS SATISFACCIONES MUNDANAS 
 
 
 
Heb 11:24  Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la 
hija de Faraón,  
  
Heb 11:25  escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios, que 
gozar de los deleites temporales del pecado,  
  
Heb 11:26  teniendo por mayores riquezas el vituperio de Cristo que los 
tesoros de los egipcios; porque tenía puesta la mirada en el galardón. 
 
 
  
 POR LA FÉ VEMOS A DIOS OBRANDO 
 
 
 
Heb 11:27  Por la fe dejó a Egipto, no temiendo la ira del rey; porque se 
sostuvo como viendo al Invisible 
 
 
POR LA FÉ TENEMOS PACTO CON DIOS  
 
  



Heb 11:28  Por la fe celebró la pascua y la aspersión de la sangre, para 
que el que destruía a los primogénitos no los tocase a ellos. 
 
 
 
POR LA FÉ HACEMOS MILAGROS 
  
 
  
Heb 11:29  Por la fe pasaron el Mar Rojo como por tierra seca; e 
intentando los egipcios hacer lo mismo, fueron ahogados.  
  
Heb 11:30  Por la fe cayeron los muros de Jericó después de rodearlos 
siete días.  
  
Heb 11:31  Por la fe Rahab la ramera no pereció juntamente con los 
desobedientes, habiendo recibido a los espías en paz.  
  
Heb 11:32  ¿Y qué más digo? Porque el tiempo me faltaría contando de 
Gedeón, de Barac, de Sansón, de Jefté, de David, así como de Samuel y de 
los profetas;  
  
Heb 11:33  que por fe conquistaron reinos, hicieron justicia, alcanzaron 
promesas, taparon bocas de leones,  
  
Heb 11:34  apagaron fuegos impetuosos, evitaron filo de espada, sacaron 
fuerzas de debilidad, se hicieron fuertes en batallas, pusieron en fuga 
ejércitos extranjeros.  
  
Heb 11:35  Las mujeres recibieron sus muertos mediante resurrección; mas 
otros fueron atormentados, no aceptando el rescate, a fin de obtener 
mejor resurrección. 
  
  
 
POR LA FÉ AÚN TENEMOS FUERZAS PARA SUFRIR POR  
CRISTO 
 
 
Heb 11:36  Otros experimentaron vituperios y azotes, y a más de esto 
prisiones y cárceles.  
  
Heb 11:37  Fueron apedreados, aserrados, puestos a prueba, muertos a 
filo de espada; anduvieron de acá para allá cubiertos de pieles de ovejas y 
de cabras, pobres, angustiados, maltratados;  
  
Heb 11:38  de los cuales el mundo no era digno; errando por los desiertos, 
por los montes, por las cuevas y por las cavernas de la tierra.  
  
Heb 11:39  Y todos éstos, aunque alcanzaron buen testimonio mediante la 
fe, no recibieron lo prometido;  



  
Heb 11:40  proveyendo Dios alguna cosa mejor para nosotros, para que no 
fuesen ellos perfeccionados aparte de nosotros.   
  
 
 

 
 

JESÚS ESPERA QUE NADIE TENGA 
TROPIEZO EN ÉL 
 
 
Luc 7:23  y bienaventurado es aquel que no halle tropiezo en mí.  
 
 
SE PUEDE TENER TROPIEZO EN ÉL PORQUE: 
 
NO SE RECIBE LA PALABRA DE GRACIA, NI SE RECIBE LA 
PALABRA QUE DEMANDA LA LEY DE DIOS 
 
ALGUNOS TROPIEZAN PORQUE JESÚS LES PARECE 
LIBERTINO POR TENER MISERICORDIA Y JUNTARSE CON 
LOS PECADORES, PERDONARLOS Y TRAER ALEGRÍA AL 
CORAZÓN ARREPENTIDO  
 
ALGUNOS TROPIEZAN PORQUE LES PARECE MUY DURAS 
LAS DEMANDAS DE DIOS, EL ARREPENTIMIENTO Y EL 
RECONOCIMIENTO POR EL PECADO 
 
 
Luc 7:32  Semejantes son a los muchachos sentados en la plaza, que dan 
voces unos a otros y dicen: Os tocamos flauta, y no bailasteis; os 
endechamos, y no llorasteis. 
 
 
 
 
 

EL SEN ̃OR QUIERE QUE VEAMOS 
NUESTRA VIDA COMO UNA CARRERA 
QUE TENEMOS QUE CORRERLA CON 
PACIENCIA PONIENDO NUESTROS OJOS 
EN JESÚS Y SIGUIENDO SU EJEMPLO 



 
Heb 12:1    
 
 Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande 
nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y 
corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante,  

 

Heb 12:2  puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el 
cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el 
oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios.  
  
Heb 12:3  Considerad a aquel que sufrió tal contradicción de pecadores 
contra sí mismo, para que vuestro ánimo no se canse hasta desmayar.  
  
Heb 12:4  Porque aún no habéis resistido hasta la sangre, combatiendo 
contra el pecado;  
 
 
 
 

EL SEN ̃OR ESPERA QUE ACEPTEMOS SU 
DISCIPLINA 
  
 

heb 12:5  y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos se os dirige, 
diciendo:  
 Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor,  
 Ni desmayes cuando eres reprendido por él;  
  
  
Heb 12:6  Porque el Señor al que ama, disciplina,  
 Y azota a todo el que recibe por hijo. 
  
Heb 12:7  Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué 
hijo es aquel a quien el padre no disciplina? 
 
 
  
EL QUE SEAMOS DISCIPLINADOS MUESTRA QUE SOMOS 
HIJOS DE DIOS 
 
 
 
 



Heb 12:8  Pero si se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido 
participantes, entonces sois bastardos, y no hijos.  
  
Heb 12:9  Por otra parte, tuvimos a nuestros padres terrenales que nos 
disciplinaban, y los venerábamos. ¿Por qué no obedeceremos mucho mejor 
al Padre de los espíritus, y viviremos?  
  
Heb 12:10  Y aquéllos, ciertamente por pocos días nos disciplinaban como 
a ellos les parecía, pero éste para lo que nos es provechoso, para que 
participemos de su santidad.  
  
Heb 12:11  Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causa 
de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de justicia a los 
que en ella han sido ejercitados. 
 
  
 
LA DISCIPLINA DE DIOS ES CON BUEN PROPÓSITO PARA 
NOSOTROS  
 
SER DISCIPLINADOS POR DIOS NOS LLEVA A SU SANTIDAD 
 
  
NO NOS CANSEMOS DE LA DISCIPLINA 
 
 
Heb 12:12  Por lo cual, levantad las manos caídas y las rodillas 
paralizadas;  
  
Heb 12:13  y haced sendas derechas para vuestros pies, para que lo cojo 
no se salga del camino, sino que sea sanado.  
  
Heb 12:14  Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al 
Señor.  
  
 

 

PMT 


